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Los carlistas 
Como si no fueran bastantes 

las calamidades que .pesan sobre 
la desventurada España; manan
do sangre todavía las heridas que 
le produjeron las malditas gue
rras antillanas; agitada por los 
vaivenes de la política y solicita
da por infinidad de concausas 
que atentan contra su adelanto 
y desenvolvimiento, viene ahora 
la insurrección carlista á ahon
dar más la sima para que aburri
dos de no hallar remedio á nues
tros males, nos arrojemos por el 
precipicio. 

É l carlismo esa continua ame
naza de la paz de Ja península, 
no quiere convencerse de que la 
exaltación de su Señor al Trono 
de España e« ya un imposible, y 
en la desesperación de su impo-
teneia, dadesi, alguna vez, un pe
queño chispazo, pretendiendo de
mostrar que aun alienta, cuando 
sus bostezos son únicamente los 
que lanza el atacado de una en
fermedad mortal llegado ya al 
período agónico. 

L a actitud de ios carlistas, de 
«sos eternos agitadores, es infame 
y antipatriótica, y por lo mismo 
anatematizada. 

L a patria necesita vigorizarse: 
la traición y la ingratitud de SUÍ 
malos hijos le han dejado exagüe, 
y es deber de todos contribuir 
á robustecerla, á hacerle tomar 
cuerpo, á levantarla de su postra
ción para que se encamine á la 
reconquista de sus prestigios. 

E] atentar á la paz de la pa
tria, es cometer el horrendo peca
do de parricidio, y si alguien en 
nuestra tierra es capaz de crimen 
tan atroz ese... ese no debe lla

marse españoJ; ese será cuando 
más un renegado, y para los re
negados no hay patria, ni ley, ni 
religión, ni afectos, porque ma
tan en su corazón todo sentimien
to noble y en su inteligencia to
do pensamiento levantado. 

E n épocas normales, si los car
listas, en defensa de sus ideales, 
por considerarlos buenos, los de-
iendiesen c mo lo tuvieran por 
conveniente, aun había la noble
z a de luchar contra algo fuerte; 
pero en la actualidad que esta
mos rehaciéndonos de los que
brantos sufridos, el intentar cual
quier golpe de mano, es bajo y 
cobarde, porque demuestra que 
se aprovechan de ladebilidad y se 
pospone el bienestar del país en 
aras de una aspiración absurda 
y de imposible realización, por
que todo se opone á ello. 

Cierto que el malestar es gene
ral; qne las necesidades sOn infi
nitas; que nuestra situación deja 
mucho que desear para ser bue
na; pero ¿estaremos mejor si nos 
aventuramos en una guerra civil? 

No por cierto. 
Pues entonces ¿Qué españoles 

son esos, ciegos de alma y de en
tendimiento, que no quieren ver 
los males sm cuento que su acti
tud rebelde y levantisca nos pue
de traer? ¿Ganan ellos algo, aca
so, con la destrucción de lo que 
tanto trabajo nos cuesta recons
truir? ¿Les trae alguna ventaja 
el empobrecimiento de la nación 
entera? ¿Les satisface el derrama
miento de sangre de hermanos? 
¿di? Pues si todo esto les plaze, 
hay que negarles el título de her
manos y calificarlos de fieras, y 
en tal caso merecen qu 3 se les ex
termine como á tales antes que 
con su hidrófobo empuje puedan 

ocasionarnos mayores trastornos 
y perjuicios. 

E l carlismo es una aberración 
de los tiempos presentes y un 
error de' pasado, es algo arcáico 
que pasó á la historia y que solo 
debe recordarse como un borrón 
que mancha sus páginas: los que 
pretendan retrogradar que lo ha
gan, pero que no olviden que se 
exponen á que los r«chaze con 
Ímpetu la generación presente y 
que las venideras los malJigan. 

Nosotros, á fuer de buenos pa
triotas, pues nuestro regionalis
mo no excluye el amor á la pa
tria común, protestamos del mo
vimiento carlista, y tal es la re
pugnancia é irritación que nos 
causa, que nuestros deseos fueran 
que las piedras de la calle se le
vantaran para combatir á los que 
no vacilan en comprometer loa 
prestigios y el crédito de la na
ción, con tal de resucitar una 
idea que ya solo puede tener ca
bida en cerebros invadidos por la 
demencia ó por el idiotismo, y de 
uno ú otro modo obtusos y des
equilibrados. 

E l G-obierno «stá en el caso de 
proceder con energía para que la 
hidra no avance y evitar que nos 
envuelva con su hálito envenena
dor, á ver si de una vez para siem
pre se da el golpe de gracia al 
itrastornador carlismo. 

Teatro principal 
COMPAÑÍA DE ÓPERA 

Del 15 al 17 del corriente mes 
se inaugurará la temporada tea
tral, abriendo sus puertas el tea
tro de íSan Jorge con una compa
ñía de ópera, que al decir de los 
que han oído cantar á los artis-
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tas que la forman, es de primer 
orden-

Proceden los cantantes de los 
principales teatros de Europa y 
forman parte de la compañía la 
notable soprano Judit D* Altier 
el tenor Cardinali y otros artis
tas recomendables. 

Tendrá dos cuartetos y será di
rector de orquesta el maestro 
Vehils ya conocido de nuestro 
público. 

Trae la compañía cuerpo co
reográfico que dirige ]a primera 
bailarina Pepita Pujol, y nutri
dos coros de señoras y hombres. 

He aquí la lista del personal y 
el repertorio de dicha compañía: 

Sopranos: señoritas Victoria Ba-
nimeli, Herminia . Coso, Judit 
Altier y Consuelo ^erice. 

Mezzo sopranos contraltos: seño
ritas Klisa Belli y EmmaFitcher. 

Tenores: Lorenzo Abruñedo, 
Franco Cardinali, Ferdinando de 
Meri y José Montilla. 

Barítonos: Ricardo Achile, Da-
vide Carnevali y Bernardo Ferrer. 

Bajos: Francisco Fabbri Boes-
mi y Celestino Saccardi. 

Comprimarias: señoritas Camila 
Ooñi y Vidala Mastu. 

Comprimarios: Nicolás Bube y 
José Monrós. 

Director de escena, Telesforo 
Boustingorri; maestra de baile, 
Pepita Pujol; apuntador, Baldo
mcro Canudos y treinta coristas 
de uno y otro sexo. 

Repertorio: obras nuevas, Aida, 
La Gioconda, Ottello y Sansone e 
Dalila; y obras conocidas, Oli 
Ugonoti, L l Africana, Carmen. La 
Favorita, 11 Trovatore, Ernani, Un 
hallo in maschera. Sonámbula, Lucia 
de Lammemoor, Caballería rustica
na, Pagliaci, I I Profeta y otras. 

E l decorado y vestuario son 
nuevos y la orquesta será reforza
da con importantes elementos, 
entre los que se cuenta una ar
pista. 

D. Jacobo Anido, empresario 
del teatro, no perdona medios ni 
sacrificios para presentar una 
buena compañía, y por lo tanto, 
bien merece elogios, y que el 
público responda á sus buenos 
deseos. 

EL PAIS DE LAS BENDITAS MIMAS 
No vaya alguien á figurarse que las áni' 

mas á que se rt fiere el encabezado de los 
presentes renglones somos los agüistas 
por muy en pena que le traigan á cada 

cual allá dentro sus respectivos achaques 
hepáticos ó gástricos. Nada de eso. Los 
enfermos de Mondaríz, al menos mientras 
dura el buen tiempo, son ánimas regoci
jadas, y al parecer más que á blindarse 
contra dolencias, vienen aquí á pegar cua
tro brincos en el salón, beb r̂ excelente 
leche de vaca, y entonar «eántigaa» sen
timentales. 

Aludo—y usted D. Luis lo habrá adivi
nado desde el primer instante—á los sin
gulares monumentos religiosos que infes
tan este país (el verbo parecerá irreve
rente pero es exacto), monumentos ante 
los cuales nos hemos parado frecuente
mente siempre con igual curiosidad y 
asombro; los retablos de ánimas que aqui 
se encuentra uno, sino á b vuelta de ca
da esquina, porque calles no las hay, en 
toda encrucijada, al pia de tapias, chozas, 
tabernas y fuentes. 

Ni usted, que pô ee tan delicado instin
to artístico y tan bien entiende la hermo
sura peculiar de las cosas arcaicas, tradi
cionales y populares; ni yo, que estimo la 
devoción pencilla y me atm îono por 
cuanto representa visiblemente la fe cris
tiana, hemos podido '•eprimir alguna car
cajada maliciosa al observar el inváriable 
artificio y las trazas peregrinas de esos 
piadosos espantajos que he de describir, 
por si el reverendo obisno de Tuy, á qnien 
beso respetuosamente la pastoral amatís-

quiere fijar en ellos los ojos cuando vi
site su diócesis y poner mano en ssme-
jantes «fetiches,» más pronios de tribu 
neo-zolandesa que de pueblo católico y 
paeional. 

Es siempre el retablo de ánimas uno á 
modo de cartelón de piedra, de forma 
cuadrilonga, rematando en extraño cope
te, que domina un monigote destinado á 
representar á nuestra Spñ^ra. A sus pies 
una calavera humana, redonda como pe
rilla de balcón, v con más dientes que un 
caimán; debajo dos tibias cruzadas; más 
abajo todavía, un pajarraco con intencio
nes de figurar nada menos eme la tercera 
persona de la Santísima Trinidad; y por 
último, en el centro d̂ l cartel, las verda 
deras protagonistas del drama, la ánimas 
benditas. Merecen párrafo aparte. 

Generalmente es doble la hilera de áni
mas que ostenta cada retablo; la superior 
está en posición vertical, y se compone 
de tres ánimas, ni una más ni una menos: 
un obispo con mitra, un clérigo non bone
te y un fraile con cerquillo; en estos dis
tintivos se les conoce la profesión, pues 
no gastan otra prenda de ropa, aunque la 
honestidad queda á salvo con la vestidu
ra de almazarronescas llamas que las en
vuelve. En la fila interior de ánimas hay 
dos del bello sexo y colocadas en posi
ción horizontal, como sardina en banasta. 

Cuéntase aqui que más de uu chusco 
se permitió notar este invariable arreglo, 
y dijo á propósito de el cosas muy pican
tes, relacionando la permanencia en el 
purgatorio de las almas de estado ecle
siástico con la de las otras. Lo seguro es 
que ni por casualidad ocurre verse en los 
retablos un militar, uu artesano, un rey 
ó un tendero; nada, ¡eelesiásticss y muje
res solamente! ¿Es alarde de humildad? 
¿Es arranque satírico? En la «Danza de 
la muerfe,» terrible epigrama de ultra
tumba que la Edad media legó al renaci
miento, figuraban papas, abades y ermita
ños; pero también sallan á danzar á com

pás de la guadaña, emperadores, barones, 
magistrados y capitanes. Aqui el purga
torio distingue de clases sociales, aunque 
no de sexo, y solo admite inquilinos con 
su cuenta y razón. 

Del desempeño de estas esculturas no 
digo nada, porque prefiero cargar la ma
no en el elemento pictórico que avalora 
la obra del cincel. No entiendo, ni enten
deré jamás, como en esta tierra de dulce 
y cernida luz, de lejanías en que el alba 
y el ocaso adquieren medias tintas tan 
finas y cambiantes tan expléndidos; en 
esta tierra donde Dios, cuando pinta, se 
deja atrás á Claudio de Lorena y hace 
reales y efectivos los luminosos «rompi
mientos de gloria» del pintor de las Con
cepciones, puede ef hombre tener tan per
verso, depravado y hasta hidrófobo el 
sentido del color, que no cesa de iluminar 
retablos de ánimas, fachadas y campana
rios de iglesias con rabiosos ehafarinones 
de ocro, siena, añil, cúrcuma y almaza
rrón. 

¿De que procederá semejante churri
guerismo pictórico que no se nota eu el 
resto de Galicia? ¿Será debido á la próxi-
midad de Portugal? Para arrojar sobre 
nuestros vecinos acusación semeja ote, yo 
tendría que pasar la frontera, internarme 
allende el Miño y cerciorarme de quien es 
el primero y el más criminal pintamo
nas, si los portugueses ó nosotros. Ahora 
solo afirmo que el fenómeno de mal gusto 
en pintura decorativa reviste aqui carác
ter de epidemia. Por todas partes franjas 
azules, rosetones verdes, conchas amari
llas, torres color del chocolate, dinteles 
rosados y marcos de puerta que chorreau 
bermellón. Los colores se aplican á gusto 
del pincel, sin ninguna razón análoga. Un 
clérigo de un retablo ostenta el bonete de 
un tono azafranado; la mitra del obispo, 
en cambio, es sangrienta. 

Cosa más singular aun: el cuerpo de 
Nuestro Señor Jesucristo, tendido en el 
regazo de su madre, ha sido embadurna
do con matices de esmeralda, sin duda 
para imitar el color lívido que tienen los 
cadáveres; y gracias á esto y al primor 
de la escultura, parece un lagarto.—A 
donde lleva la intemperancia colorista de 
la devoción en estas aldeas, lo prueba un 
detalle, que indicaré valiéndome de los in
dispensables circunloquios. Hay en los 
templos multitud da exvotos de cera, pies, 
manos, brazos, piernas, cabezas y ade
más otros fragmentos del cuerpo humano 
menos fáciles de nombrar. Pues en todos 
ellos el verde, el rojo, y el azul resaltan 
sobre ia amarillez de la cera dibujando— 
aqui de la retórica—lo que fuera mejoí 
dejar en blanco. Y yo pregunto ¿si ten
drán los cereros y los devotos de estas 
comarcas el ideal del «tatuage,» caro á 
los pueblos primitivos? 

Es evidente que existe en eata tierra 
una perversión estética en lo relalivo al 
color. El domingo, al entrar en la iglesia 
de Mondariz con ánimo de oir misa, me 
sorprendió el «ramo» dispuesto para la 
procesión. En mis «Mariñas el ramo» 
ofrece una fisonomía céltica y bretona 
muy interesante: es una gruesa rama de 
castaño, nogal ó tojo, de donde cue'gan 
flores, escapularios, rosquillas y alguna 
cinta ó lazo de seda. Aquí, en el «ramo» 
—que no mide menos de tres varas de 
altura—no entra nada natural: el fondo 
lo componen hojas de papel ó cartón ver-
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de-manzana rabioso; encima de ellas, á 
guisa de mosáico, van incrustándose en 
disposición simétrica los más estravagan-
tes adornos: plumeros y penachos, estam
pas de santos con marco de talco y len-
tejueia, flecos, galones, espcjillos, relum
brones, oropeles, papel dorado, todo ello 
hace un efecto muy semejante al de esas 
ruedas llamadas «cromatropag,» con que 
suel« finalizar el empalagoso espectáculo 
de los cuadros disolventes. 

Es uua orgía de colorines que chillan 
y se arañan y se dan empellones lo mis
mo que las notas de una murga des
afinada. 

Tolviendo á las benditas ánimas, ¡va
ya usted á reconocer en los famosos car-
telones de los tres eclesiásticos y las dos 
famosas madamas puestas de través, el 
austero y magnífico dogma del Purgato
rio, cantado por el mayor délos épicos 
cristiano?! ¡Vaya usted á pensar en las 
aguas regeneradoras de donde salió puri
ficado Dante Alighieri á vista de estas 
profanas y horrendas piedrrs del rollo, á 
que permanecen sujetas todo el año, bajo 
el frío y el calor, cinco malaventuradas 
animillas! 

Quien se interese aqui por el decoro 
religioso debe enarbolar, sinó la demole
dora piqueta, cuando menos el pico, y de-
volver á la piedra su coior propio, que 
tan bien encubre las imperfecciones de la 
escultura. Abajo las iluminaciones, los 
churretazos de albañil, la cromolitografía 
piadosa. Y en cuanto á los exvotos, ¡por 
Dios! que solo se cuelguen ante las sagra
das imágines aquellos que el pudor no 
obligue á volver la cara á la pared! 

Podrán objetarme que la gente aldeana 
y sencilla no advierte lo que la cortesana 
y maliciosa nota al punto. Más es el caso 
que ahora, en la estación veraniega, con 
motivo del incremento que han tomado 
tas aguas de Mondariz, acuden aquí mu
chas personazas, mucho gentío ilustrado, 
infinitos escritores, imnumerables peces 
gordos; y aunque no suele darles por la 
piedad, todavía son almas que no se cie
rran nunca por completo á la emoción re
ligiosa, y estos pecadores retablos solo 
sirven para despertarles la risita volteria
na y el alzamiento de hombros desde-
ñosillo. 

¡La emoción religiosa, derivada de la 
contemplación artística, es tan bienhe
chora, tan digna de un espíritu abierto á 
la belleza! Francamente D. Luis, ¿no hay 
algo que nos eleva y nos hace mejores en 
espectáculos como aquel que nos ofrecie
ron «Los Cañedos,» el convento francis
cano deshabitado y derruido? Desde la ci
ma de la torre, donde aun temblaba la vi
bración de la campana triste, veíamos to
do el valle y la vega de Puenteareas flo
tando en el rosado vapor del último rayo 
solar; á nuestras espaldas, el bosque de 
pinos y alcornoques centenarios, cuyas 
copas formaban cortinas de verdura á la 
torre, y que, sin embargo, dominaba, con 
la magestad de siugrandeza, el soberano 
cedro del Líbano, el del tronco que tres 
personas no pudimos abarcar, el del ra
maje extendido como pabellón de una 
tienda, que apenas cabe en el recinto del 
vasto patio conventual, y hace soñar con 
viajes á Oriente, á las cimas de donde ba
jó la revelación y donde se consumó la 
redención del género humano. Y cuando 
descendimos de la torre y recorrimos el 

refectorio sin techo, en que sun se vé el 
pulpito de piedra desde el cual leían la 
vida del Santo Patriarca; cuando salimos 
á la terraza, rodeada de naranjos y alum
brada por vagos reflpjos de luna, aquel 
silencio, aquella solodad y recogimiento 
tan hermosos, aquel adorna de oración de 
que r>arecían impregnados los bosques y 
las piedras y hasta el ambiente del fran
ciscano «desierto» ¿que era sinó impre
sión religiosa de lis más verdaderas y de 
las menos buscadas ni esperadas que se 
experimenten en la vida? 

No cabe duda que en la manera de sen
tir y comprender la relisrión entra por 
mucho la oreparaeión de las lecturas y 
del arte. ¿Quien sabe si para el labriego 
que atraviesa al anochecer la carretera 
polvorosa, el retablo de ánimas con sus 
bonetes amarillo^ y sus mitras coloradas 
y sus Cristos verdes surte efectos seme
jantes al que á nosotros nos produjo el 
convento de «Los Cañedos» en la última 
excursión del año 1887 por tierra Pon-
tevedresa. 

EMILIA PARDO BAZÁN. 
Mondariz 28 de Septiembre de 1887. 

LAS I G L E S I A S DE BETANZOS 

Los edificios de B t̂anzos más dignos 
de estudio' son: las igl ̂ sias de Santiago, 
de Santa María y San Francisco. LBS dos 
primera* fueron construidas en el siglo 
XIV, es decir, en la época ojival secunda
ria. Nadie lo diría, sin embargo, y hasta 
parece inverosímil el hecho, á la simple 
vista de los monumentos. Por de contado 
no es esta razón suficiente ni mucho me
nos para afirmar como se ha hecho, que 
pertenecen al estilo dominante en la refe
rida centuria, en razón á la preponderan
cia que en ello5? se observa de los ele
mentos románicos, característicos del si
glo XII. 

Verdad es que impera la ojiva tanto en 
el interior como en el exterior; pero la in
clinación de los pilares de Santiago; la pe
sadez y las escasas dimensiones de am
bos edificios; su especia' estructura, 
excepción hecha de los ábsides, es ente
ramente románica; la forma piramidal de 
la imafronte; y, en fin, los detalles de or
namentación, como archivoltas, capiteles 
y canecillos, prueban la verdad de nues
tro aserto, y nos inducen á clasificarlos 
dentro del estilo «románico ojival.» Es, 
pues, el género de construcción de estos 
monumento», no puro, sinó de transición 
ó mixto; fenómeno que, á pesar de lo 
avanzado de la época en que comenzaron 
las obras, no debe causar extrañfza, toda 
vez que el arte románico tuvo en Galicia 
especial importancia y dejó quizás más 
profundas huellas que en otra región al
guna de la Península, subsistiendo duran
te la era ojival, bien que en combinación 
con los elementos del nuevo estilo que 
debía reemplazarle. 

Hagamos ahô a una brevísima deserip-» 
eién de los citados monumentos, comen-
zande por Santiago, 

Es de escasísima altura, y muy pesada, 
á modo de las iglesias de la centuria duo
décima. La imafronte es piramidal, divi

dida en zonas por contrafuertes, inclinán* 
dose las laterales en forma de talud. El 
arco de ingreso es apuntado y abocinado, 
con cuatro archivoltss, profusamente de
coradas, una con estatuitas, las otras dos 
con elegantes arquitos trilobados. El Pa
dre eterno en la clave, Santiago en el tíaa-
pano, y en cada jamba cuatro columnas 
de historiados capiteles, completan la 
exornación de la portada. 

De las fachadas laterales la más dig
na de mención es la de la izquierda, que 
da acceso al templo por una puerta de ar
co apuntado, con un tímpano, cuyo sen
cillo bajo relieve, casi totalmente deterio
rado, debió de consistir, á juzgar por los 
arranques que se conservan, en un arqní-
to lobulado; y con un par de columnas 
adosadas á cada jamfea, cuyos capiteles 
y volutas son latino bizantinos. Circuns
tancia es esta muy atendible, y que ro
bustece nuestra opinión respecto al esti
lo del edificio, toda vez que los capiteles 
de este orden son por completo ajenos al 
arte ojival. 

Lo más notable del monumento que 
nos ocupa es el ábside, enteramente oji
val, elegante y esbelto, relativamente al 
resto del edificio; de forma polígona, ras
gadas ventanas y variados canecillos. 

La planta de la iglesia es cnadrangular. 
Sus tres naves, algo más elevada la del 
centro que las de los costados, ostentan 
airosas ojivas y robustas pilastras en Jas 
que están empotradas haces de columnas, 
de capiteles románicos con figuras gro
tescas, hechas con la tosquedad propia 
del estilo. En la nave derecha ábrese uní 
lindísima capilla ojival flamígera, con 
enverjado del mismo estilo, nichos cobi
jados por elegantes conopios coronados 
de artísticos penachos, y un magnífico re
tablo plateresco, que hace contraste con 
otros altares churriguerescos situados en 
diferentes lugares del templo. 

La iglesia de Santa María pertenece, 
como hemos dicho, á la misma centuria 
que la de Santiago, y tiene con ella gran
de analogía. Diríase que una sola mano 
había trazado el plano de ambos monu
mentos. La imafronte es también pirami
dal, afeada por un aditamento posterior, 
consistente en una espadaña para dos 
campanas, que. para mayor desacierto, 
no se emplazó en la cúspide de la pirámi
de, sinó en una de las nendientes del ta
lud. A plomo del magnífico rosetón ú ócu-
lo, ábrese la puerta del ingreso, del mis
mo estilo que la de Santiago, pero más 
abocinada y más abundante en ornamen
tación. Sus seis archivoltas están adorna
das ora por arquitos trilobados, ora por 
profusión de pequeñas imágenes simbóli
cas, cuya interpretación no deja de ofre
cer en muchas de ellas alguna dificultad, 
á causa del estado de deterioro en que se 
encuentran. En el tímpano está represen
tada, con mucha exactitud, la interesante 
escena de la adoración de los Reyes; y 
arrimadas á las jambas hay ocho colum
nas, cuatro á cada lado, con rudimenta
rios zarpados en las bases, como clara 
reminiscencia del arte románico del siglo 
XII, y capiteles también de esta época, 
en los que dominan figuras fantásticas 
como elemento decorativo. 

Los muros laterales nada ofrecen de 
particular. El de la izquierda tiene una 
puerta, de arco ojival, en cuyo tímpano 
se representa el juicio final por medio de 

É 
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San Miguel, que con una balanza pesa las 
álman, simbolizadas por cabezas que figu
ran en los platillos. En el muro de la de
recha hay otra puerta de ingreso, tam
bién de arco apuntado, que voltea sobre 
columnas de capiteles de follage; y en el 
testero álzase el elegante ábside proligo-
na, dividido en zonas por contrafuertes. 
Lástima grande que se tapiaran sus lar
gas ventanas, destruyendo para el objeto 
el esbelto y delgado parteluz, que dividía 
el vano en dos zonas, y daba más realce 
al conjunto de la fábrica. 

El interior es asimismo análogo, no so
lo en su general disposición sínó hasta en 
Tos detalle», al templo del Apóstol. La 
planta rectangular, las tres naves separa
das por gruesos machones con haees de 
columnas, los capiteles románicos histo
riados, Jos apuntados arcos sobre que 
descansa la techumbre, todo es semejan-
té 4 los miembros arquitectónicos de la 
referida iglesia. 

No sucede lo mismo con el edificio que 
hemos citado en último término. A dife
rencia de Santiago y Santa María, en las 
que predominan, como queda indicado, 
los elementos románicos, la iglesia de 
San Francinco, sin prescindir en absoluto 
de dichos elementos, da singular preferen
cia al gusto dominante en la siguiente era 
arquitectónica. Pudiera decirse qu- su es
tilo es, no ya románico ojival, como el de 
los monumentos anteriores, sino «ojival» 
con reminiscencias románicas. 

En la fachada principal obsérvase la 
combinación de los dos estilos, pues 
mientras la rasgada ventana, de arco 
apuntado, es enteramente ojival, la puer
ta de ingreso, aunque también ostenta la 
ojiva, tiene no pocos detalles románicos, 
como las tres archivolta», una lisa y dos 
historiadas, y los capiteles de las colum
nas, que tres á cada lado están adosadas 
á los codillos de las jambas. 

En la fachada lateral derecha, cons
trucciones modernas del peor gusto, más 
propias de vivienda particular que de un 
templo, ocultan una bella portada ojival 
secundaria, con apuntado arco, imágenes 
pintadas, tres archivoltas, y columnas cu
yos capiteles ostentan dos series de hojas 
características del estilo. 

El ábside, semejante al de Santa María, 
aunque le supera en esbelted y gusto, tie
ne figura poligonal, amplio ventanaje con 
parteluces hoy destruidos, y canecillos, 
sencillos unos, á modo de repisas, que 
son los propios del estilo, al paso que 
otros aparecen más ó menos historiados; 
siendo quizá este el detalle único de ca
rácter románico que se observa en esta 
excepción hecha de los contrafuertes, que 
sin duda no fueron sustituidos por botá
reles y arbotantes, porque las escasas di
mensiones de la fábrica lo hacían innece
sario. 

El interior, que tiene una sola nave de 
forma de cruz latina, ofrece, entre otras 
particularidades, varios sepulcros dees-
tátuas yacentes en nichos abiertos @n el 
muro. Junto á los pies del templo, y no en 
lugar muy preferente que digamos, se ha
lla instalado el sepulcro del fundador, 
Fernán Pérez de Andrade, pesadísimo 
sarcófago, que descansa sobre los robus
tos lomos de un oao y un jabalí, emble
mas de aquella ilustre casa, verdadera 
dinastía de señores, que gozaron de am
plios poderes dominicales. Pero lo más 

notable del interior de la iglesia es la ca
pilla mayor ó santuario, instalada como 
puede suponerse en el testero. Nada más 
elegante, en efecto, que el magnífico arco 
ojival, que separa la capilla del resto de 
la nave, cuyo intradós está en toda su 
extensión adornado de imágenes prímo-
rosameute hechas; y nada tan original co
mo la nervadura de la bóveda, no en for
ma de boquetones y filetes, como de ordi
nario secede, sinó enteramente plana, 
realzada por multitud de estatuitas en ba
jo relieve, que revelan peregrino ingenio 
en el artista. 

Infiérese de estas ligerídmas indicacio
nes, que la iglesia de San Francisco, rae-
nos amplia quizá, quizá que las anterio
res, es la que encierra má« bellezas ar
quitectónicas, y la que se ajusta con más 
fidelidad al hermoso estilo, que en el siglo 
Xil empezó á reemplazar con ventaja á 
las pesadas construcciones de las prece
dentes centurias.» 

RAMÓN LÓPEZ DE VICUÍÍA, 
Catedrático. 

Prosa y verso 
L A F L O R D E L R E C U E R D O 
Lo de siempre.... Despojos de la fiesta 

anual con que'Ttís vivos festejan á los 
muertos. Por todas partes se ven restos 
del vanidoso oropel: flores marchitas que 
el viento del invierno arroja de las tum
bas al bendito suelo haciéndolas juguete 
de sns iras. A ia vanidad y al bullicio de 
pasados días, sucede la calma. Los po
bres muertas se quedaron en paz, so'itos, 
sin que nadie turbe el augusto silencio de 
sus sepulturas. 

En los nichos, en los pauteones de ele
gante arquitectura, eaelgan todavía peda
zos de negro erespóo, cintas con sentidas 
dedicatorias, flores da trapo con exagera
dos pensamientos, pintados al gusto del 
fabricante; y muchos recuerdos.... olvida
dos durante el año... ¡Siempre igual...! ia 
rutina del qne queda, en obsequio del que 
se va. 

La tarde fría y desapacible. El cemen
terio desierto y triste. Alguna que otra 
sombra afligida, cruzaba por las estre
chas veredas que forman las sepulturas, 
en busca de sus muertos queridos, tur
bando tan solo el santo silencio del lugar, 
el silbido medroso del viento que modula
ba tristezas en las ramas de los altos ci-
preses que hacen nllí, SU guardia funeral 
á la muerte. Reflexiones vagas y som
brías ocupaban mi ánimo aquella nebulo
sa tarde de Noviembre, y como tantas 
ofras veces, seguí mi solitario paseo, con
templando el lugar sagrado que guarda 
los huesos de mil y mil generaciones: el 
término de todas las ambiciones; el final 
de todas las luchas de la vida, por una 
existencia corta, y casi siempre llena de 
penalidades y zozobras. 

Recé sentida plegaria ante la tumba del 
amigo de la infancia; del laureado poeta; 
del escritor fecundo; del ferrolano ilustre, 
¿qué hay aquí—me dije—de aquella inte-
ligeacia privilegiada?... nada... el gusano, 
señor y dueña de aquel cerebro, ¡polvo na
da más!... Yo ^emí ia lágrima ardiente 
del sentimiento, y besé la lápida donde 
duerme el sueño eterno de la inocencia 

aquel ángel, que solo algunos días, rozó 
con sus purísimas alas el regazo mater
no, ¿qué hay allí? nada.... la química na
tural convirtiendo en podredumbre aque
lla cara tan linda y aquel cuerpo tan her
moso. 

Así pensativa, envuelta entre los vapo
res fúnebres de la muerte, entré en el cua
dro de la izquierda, donde por casuali
dad, no hay más que sepulturas humildes 
y abandonadas. 

Una, entre las demás huérfanas de to
do mundanal adorno, llamó profundamen
te mi atención. Una cruz de negro mar
mol y una lápida de lo mismo, cubrían 
aquella sepultura. La yerba crecía en 
abundancia á su alrrededor, formando es
peso muro, entre el que salían diminutas 
fiorecillas blancas nacidas al aca^o. En el 
centro de la lápida se veía grabado nn 
nombre, cual ningún otro misterioso, es
crito en esta forma singular: 

¡Mártir! Me pareció sentir cierto terror 
al pronunciar las misteriosas sílabas. ¿De 
quien guardaba los , restos aquella enig
mática sepultura?... Pero luego repuesta 
de mi sorpresa, pude ver que el tiempo, 
y las lluvias invernales, habían borrado 
las últimas letras, dejando tan solo aque
llas dos sílabas significativas, y acaso re
veladoras áa. alguna triste historia para 
el muerto. En los lazos de la cruz colga
ban unos ramos de florea mustias y aja
das por el tiempo, fuertemente sujetas 
por i>na cinta da azul desvanecido. ¡Todo 
mentira!—pensé—aquí el vivo se olvidó 
completamente del muerto. El dolor de 
los primeros momentos, se convirtió en 
santa resignación, y luego... el olvido 
completo. 

Ya me disponía á abandonar aque
lla mi -teriosa sepultura, sin conseguir sa
ber otra cosa, que lo que creía adivinar 
mi soñadora fantasía. Y sin embargo, una 
fuerza superior parecía detenerme allí. 
No quedaba aún satisfecha mí curiosidad 
y seguí escudriñando todos los rincones. 
No había reparado que- entre las flores 
marchitas, estaba luciendo sus hermosos 
colores, la flor del recuerdo. Cierta ale
gría sentí al contemplarla. El muerto, ya 
no está sólo—pensé—. La flor que no mar
chita el viento helado de la ingratitud, ni 
azota \oi vendábales del olvido, será su 
compañera. Simbolo del amor y la firme
za, guardadora fiel de promesas que no 
siempre se cumplen, ella en su mudo len
guaje, sabrá comunicar consuelos á los 
abandonados restos que aquí duermen pa
ra siempre. 

Cojí con entusiasmo la flor, para be
sarla.... y entre admirada y confusa pude 
leer en sus hojas: día 6 de Noviembre 
de Las sombras de la noche, no me 
dejaron ver aquellas cifras borrosas ó in
teligibles. 

VALENTINA LAGO-VALLADARES, 
Ferrol. 

POESÍAS INÉDITAS DEL P. FEIJÓO 

«Romance á un murmurador y espe
cialmente contra sermones: 

Escándalo de las Musas, 
basura de coplizantes, 
desecho vil de cocinas 
trasto inútil de desvanes. 

Tu á cisne aspiras, siendo 
infausta nocturna ave 
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que á la tíniebla en que habitas 
nuevo horror mas sombra añades. 

Tu que queriendo ser Genio 
{ mereces con tus afanes 

sino que te inmortalicen 
por lo menos que te abrasen. 

Tu que de águila presumes 
y con razón, por tocarle 
no á tu pluma, á tu cabeza 
la jurisdición del aire. 

Veo acá, ¿quien te ha metido 
en la cholla el disparate 
de ser censor de latines 
sin entender de romances? 

Coplizante indigno, ¿es bueno 
que tu juicio declinante 
sin saber el <Musa Muse» 
á sermo sermonis pases? 

Sin saber aun que son coplas, 
en sermones te encajaste: 
y no meóos que á las musas 
las metes gorra á las artes. 

Para meterte á poeta 
tienes ya en fio de tu parte 
cabeza y bolsa vacía 
y estómago mendicante. 

Coplas, vaya; más ¿sermones? 
yo apuesto que imaginaste 
que te tocó la oratoria 
por los méritos de orates. 

A aquel misterio divino 
(que asi es razón que se llame 
de las diez sonoras voces 
el sagrado hermoso enlace) 
satirizas, tildas, muerdes? 
¿que la armonía te enfade? 

Abominarán tus iras 
los mismos irracionales?» 
Yo no puedo añrmar si esta poesía es 

ó no del P. Feijóo. Algo hay en ella que 
no parece corresponder al sabio benedic
tino, pero el autor del manuscrito de don
de la he copiado dice que á aquel fraile 
pertenecen todas las que en el referido 
libro manuscrito coleccionó. 

Gomo la mayor parte denotan carácter 
igual á las publicadas por el Sr. D. Anto-
lin López Pelaez, no dudo que ésta le per
tenezca. Sin embargo, repito que nada 
afirmo, y la doy á la estampa, como daré 
las demás que el libro contiene, dejando 
á los inteligentes en este asunto la tarea 
de repudiar las que encuentren «hospi-
danas.» 

JUSTO E. AREAL. 
Vigo, Noviembre 1900. 

eu falo mal d'a honra d' ela 
d'a honra d' el ¡Dios me librara! 

* 
* * Yéndose n'a confesión 

Tomás mny acorruado 
porque send' home casado 
pra muller fora un birbón, 
dixo:—N'a últema ocasión 
só por unhas chapleadas 
privánonme d'as casadas 
e como á parienta ó é, 
por eso funm( á boa fé 
Tra-l-as solteiras honradas. 

* 
* * Porque e Xues Xan de Cotelo 

todos s' escachan de velo: 
hay Xues que pra respétalo 
ten, ou que nacer pra selo, 
ou pra que naza entérralo. 

* * * 
Goriño ó de Recemel 

tiv' un preito con Sábela, 
¿e como saliron d'el? 
saleu el por riba d' ela. 

* 
* * O remendón Xan d' Hermida 

dixo noutronttí á un letrado 
«señor, non topo calzado, 
está á íacultá perdida.» 

* 
* * Porque He chamaron fea 

Rosa c'uns mozos verrou 
e decía incomodada 
«eu son como Dios me dou.» 
Mais ó tempo que pasaba 
contestou Pedro moy teso 
«Dios tan fea non te daba 
por qu( el non se para n' eso,» 

* 
* * 

B A R E Z A S 

Odio ó viño d'o Riveiro 
porque tod' o tran gardado 
n'un coiro muy revirado 
de castrón, cábra ou carneiro. 
Esto dixo á un taberneiro 
Pepa de Bras certo día, 
y el con sacarronería 
dixo—Veráse abadexo... 
que cousas ela vería 
que non tiveran pelexo... 

* 
* * 

A cuñada de Xuncal 
e pro home una birbona 
qu' anda «empr' á cucamona 
c-un mozo no canabal. 
¿Pra que talas d' ela mal? 
dinll' o ctñido n'a cara, 
¿e si ó hiriuan teu ch'o notara? 
y el reprica con aquela,̂  

Antón, por broma, os amigos 
un peso pide o fiado 
mais n'a vida il'o devolve 
porque nunca o téa cambeado, 
non vo* fiedes d' Aatón 
nin partades c'o éi mais perras 
poia toma ó paso por chiste 
pra quedarle c'o el de veras. 

M. MARTÍNEZ GONZÁLEZ. 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—¡Saúde tío Chinto! 
— j E mais pesetas. Mingóte! 
—Esas son as que faltan, meu vello. 
—Pois eche mal xeneral, meu neno. 
—Haille que ter pacencia. 
—Ou adoecer como ó viudo de marras. 
—Non che sei que marras nin que viu

do eche ese que ti dis. 
—Pois elle un que cando lie sacaban 

da casa á muller murta mesmo parez que 
adoecera, de tanto que herraba. 

—Seria c'o sintimento. 
—Goido que non, porque lonxe de 

acougar cada vez mais herraba e decía: 
¡deixádeme, deixádeme sair pra He cortar 
á cabeza á miña muller! 

—¡Recontral ¡Era o sintimento ho! 
—Non, señor, eralle á gran «merluza» 

que o tal tiña que se non podía ter en pé. 
—jDóuchelie ben forte! 
—Paréaceme a-o barbeiro de Paris. 
—¿E d' aquela que fixo éste? 

—Xa verá: fai días que aló en París 
deacobriron nuha estauta do que foi Pre
sidente d' aquela repúbrica e que He cha
maron Munsiu Sadi Carnet. 

—Ben che me lembro, e mais sei que 
o asisinaron. 

—Xustamente: pois ben, na tal cirimo-
nia botáronse moitos descursos, e un bar
beiro vai e que ñxo, dou un pulo e subía
se a-o pedestal. 

—¿E pra qué, ho? 
—Pra largar dendes d' alí un descurso. 
—Non está mal ¿e botouno? 
—-Bctou, pro non ben acabou, tirou do 

peto unha navalla de afeitar e degolouse 
caindo morto no auto. 

—¡Porra..! Mira, Minguiños, deixate de 
cousas tristes e fala d' outras legres. 

—Pois aló vai. 
—Veña, pois. 
—Xa saberá qne os carlistas ceibáron-

se a-o campo pra facel-a guerra. 
—¿E chamas legre á eso? 
—¡Alende ho! Con este motivo en to-

dal-as partes fanse cacheos ñas casas dos 
que se din carlistas, aunque non sexan 
mais que uns pipiólos. 

—Estache ben. 
—Unha autoridade recebiu un aviso 

no que lie decían que un suxeito estaba 
comprometido e que tiña os papés miti-
dos ¿á que non sabe donde? 

—Ti dirás. 
—Pois dentro d* un aeordión. 
—¡Arrenegote! 
—O contó está en que a polecía foi a 

lie eacheal-a casa e perguntoulle pol-o 
estrumento. 

—¿Que estrumento, Mingotiño? 
—¡O aeordión, tío Chinto! 
—¡Ah! xa caio. ¿E que? 
—Que o eoitado nin tiña papé?, nin 

aeordión e-a polecía tivo que se ir co a 
música a outra parte. 

—¡Foiche boa! 
—N' esto das cospiraeiós haille moitas 

couaas paveras e non falta quen lies tome 
o pelo as autoridás. 

—Pois está mal feito porque eso eche 
unha broma 'de un pillo ou de un tolo. 

—Os tolos tamen lie teñen gracias. 
—Non mintes. 
— E se non vexa esta ocurrenza que ti

vo un e que tenlle tres bemoles. 
—A ver eses bemoles ho. 
—Pois nada, que o tolo tina metido na 

testa que el solo era a Santísima Tri-
nidade. 

—Ainda non era mala a tolería. 
—Mais o eoitado levaba a roupiña tan 

rachada que cuase se He vía a carne. 
—¡Todo sexA por Dios! 
—Un que o viu vai e He perguntou: 

imos a ver, ho, ¿como sendo ti Dios, pois 
dis que tes drento a Santísima Trinidade, 
andas tan rachado e tan probiño de rou-
pa? E He responden o tolo moi serio:— 
¡Fácil é a resposta: pois porque somos 
tres a romper..! 

—¡Deixaria ó frió! 
—Como o tempo, porque digolle que 

prepárase un invernó bon. 
—Si home os probes vivirán mal. 
—Non vivirán, senon que probes e ri

cos xa non vivimos ben. 
—¿Pol-o prezo das cousas? 
—Por eso e pol-o pouco coidado das 

autoridás, porque saberá que hastra no 
centro da pobración estánse consintindo 
depósitos de dinamitra. 
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—¡Carai! de sorte que un día estoupa-
mos e imonos pol-os aires. 

— E non baixamos. 
—Pois estátnosehe como queremos, 

Mingóte. 
—Inda habernos de estar pior, tío 

Chinto. 
Fol-a copia, 

JANIÑO. 

Informaciones 
BANQUETE 

Esta noche, á las oeho y media, se ce
lebrará en la «Reunión de Artesanos» el 
banquete con que los admiradores de la 
eminante escritora D.a Emilia Pardo Ba-
zán obsequian á esta dama, como tributo 
á los excepcionales méritos de esta co
ruñesa distinguida, presidente honoraria 
perpetua de aquel centro. 

El acto habrá de resultar una solemni
dad, pudiendo decirse que es la Coruña 
entera quien hace esta manifestación de 
cariño á la ilustre escritora, toda vez que 
la •Reunión Recreativa ó Instructiva de 
Artesanos» es la colectividad que con 
más títulos representa á este pueblo. 

* * * 
EL CERTAMEN DE LUGO 

«El Regional,» diario Incensé, publicó 
dos artículos en contestación á los nues
tros respecto al certámen literario, cele
brado últimamente en aquella capital, 
que resultó un desastre. 

Firma el primer artículo D. Jesús Ro
dríguez López, Sacf-etario del certámen, 
y el segundo D. Manuel Amor Meilán, 
Director de «El Regional.» 

El Sr. Rodríguez López ataca lo qije 
en manera alguna necesita defenderse: el 
señor Amor Meilán defiende lo que por 
ningún concepto ha sido atacado; ambos 
procedieron, pues, sin razón. 

Como en nuestra Revista no encajan 
las polémicas, porque tendríamos que de
morar mucho las respuestas, aprovecha
remos la primera ocasión de que veamos 

á aquellos amigos para verbalmente con
vencerles de la sinrazón de su atufamien-
to. Y no va más. 

* 
* * 

CIRCO CORUÑÉS 
Es probable que para últimos del co

rriente mes comience á actuar en el «Cir
co Coruñés» una compañía gimnástico-
ecuestre, que al presente se encuentra en 
Málaga trabajando con éxito. 

Dicha compañía cuenta, según dicen, 
con personal suficiente, ocho caballos y 
otros anímales adiestrados. 

Los empresarios del Circo hacen ges
tiones para que la compañía pueda venir 
á esta población. 

* 
* * 

EDIFICIO PELIGROSO 
El vetusto edificio que ocupa la adua

na y otras oficinas de Hacienda, delega
ción, etc., encuéntrase en tal estado, que 
es peligroso aventurarse á penetrar en 
él. Por lo pronto llueve dentro como en la 
calle y los documentos depositados en el 
archivo están amenazados de echarse á 
perder, y las habitaciones destinadas á 
oficinas no pueden ofrecer seguridad por 
lo agrietado de las paredes y por estar el 
piso completamente anegado. 

Urge la reparación, aunque lo mejor 
sería la construcción de un edificio nuevo 
según está proyectado. 

* 
TEATRO PRINCIPAL 

Parece que el abono para la compañía 
de ópera lleva trazas de cubrirse todo, 
porque muchos son los pedidos de locali
dades. 

Merece la pena abonarse, dado que, 
además de lo excelente de la compañía, 
para los abonados no reza la subida de 
precios en las óperas en que canten la 
Sra. D'Altier y el Sr. Cardinali, pues para 
aquellos regirán los mismos precios del 
abono, lo que resulta una gran ventaja. 

* 
* * 

QUE SE REMEDIE 
La esplanada del Instituto y otros si

tios de la población se convierten en la* 
gos los días de lluvia. 

¿No podría dárseles alguna pendiente 
ó colocar sumideros que recogieran las 
aguas de lluvia? 

Porque en la« ocasiones que hemos di
cho, es inapoeible el tránsito por los pun
tos indicados, y francamente nadie tiene 
obligación de saber andar sobre zancos. 

Tipografía <E1 Noroeste», Galera, 21 

í da. 

Especialidad en chocolates elaborados 
á brazo. 

Clases selecta?. 
Castelar, 10, (antes Ruauueva) 

P e l u q u e r í a 
Recomendable por todo estremo es la 

peluquería moderna que en el primer pi
so de la casa núm. 26 de la calle Real̂  
ha establecido D. José M. González. 

Todos los utensilios se desinfectan con 
agua sublimada, evitando así toda clase 
de contagio. 

EL LEGITIMO 
Gal 

PARA EL PELO 
Se vende en la Coruña al precio 

de 3 y 5 pesetas frasco con espon-
jita en las perfumerías de D.a Rita 
Esteba, Real i , y de D.a Andrea 
Domínguez, Cantón Grande 2. 

Tarjeta^ de visita 
Se hacen en esta imprenta á 

seis reales el ciento. 

Seidel Kaumann 
Las más perfectas y sólidas, sin competencia en durabilidad, no te

niendo rival. 
Las piezas expuestas á mucha fricción son de acero forjado y no de 

fundición maleable como en otras. 
Nadie compre sin antes visitar este establecimiento, haciéndose 

acompañar de personas inteligentes en la materia. 
Relojes de todas las mejores marcas y precios sin competencia po

sible. 
Se hacen^ 

VENTAS AL CONTADO Y Á PLAZOS 

Unico depó&ito: 

Relojería y platería de Juan Amor 
H E A L , 28—COEÜÑA 

Frente á «Los-Chioos* ¡[Frente á «Los Chicos» 



R E V I S T A (TAT.LFGA 

le l Eois y Bemo 
Depósito de vinos y Representación de la casa de los Sres. A. R. Valdespino 

y Hermano, de Jerez 
Esta casa figura entre las primeras de Jerez, y sus productos, casi, desconocidos 

en la Región gallega, son muy solicitados en el re*to de España, y especialmente 
en el Exttranjero, para donde cuenta su mayor exportación. 

COGNAC de puro vino marcas Extra y /# 
Ventas en comis ión 

154, CALLE DE SAN ANDÜES, 154—LA CORUÑA 

Todo RELOJ WALTHAM tiene el volante compensado y el espiral templado, con lo cual se obtiene una marcha uniforme 
en las diferentes temperaturas. 

Todo RELOJ WALTHAM tiene piñón ó tambor de seguridad. 
Todo RELOJ WALTHAM está construido bajo el principio de intereambiabilidad, de modo que toda pieza rota ó desgasta

da se reemplaza oor otra igual que se adquiere en los depósitos de la Compañía, facilitando y abaratando la compostura. 
Todo RELOJ WALTHAM tiene garantizada su más perfecta conatrueeión y el empleo de los mejores materiales por medía 

de*un certifi -ado de fábrica que acomp iña á cada Reloj. 
Depósito exclusivo en la Coruña: 

GRAN KELOJBEIA Y CASA DB CAMBIO 
— D E — 

M A N U E L M A L . D E 
B E AL, 96—Coruña R E A L 96—Coruña 

Salón de Pelupería y Barbería 
DE JOSE MARÍA GONZÁLEZ 

BEÁL, 26, P R I N C I P A L 
Establecimiento montado al entilo de los más modernos. 

Desinfección completa de todos los instrumentos del servicio. 

C o r s e t e r í a Imperial 
DBI J U S T A G U I L L E K 

Ultimas novedades en corsés de lujo y económicos.—Espe
cialidad en corsés higiénicos.—Corsés faja, y fajas para seño
ras y caballero.—Géneros especiales para corsés de novia. 

13—Calle Real—13 

— D E — 

Antonio Molina 
SANCHEZ BKECÜA. 6—CORUÑA 

Se construyen Panteones, Lápidas, Cruces, Pilas bautisma
les y Altares.—Gran surtido en chimeneas, fregaderos y em
baldosado, mesas para café, lavabos y todo lo concerniente 
al ramo. Se contesta en el día á cuantos pidan datos, planos, 
dibujos, precios, etc. 

RELOJERÍA DE JOSÉ DÍáZ 
S A N ANDRÉS, 102 

Se venden relojes de pared y bolsillo de las mejores fábri
cas conocidas.—Especialidad en las marcas Waltham, Orne-
ga, Donanfer, Seeland, Robert-Tissot, Roskopf, Patent y otros. 
Se arregla toda clase de relojes, especialmente los de <repe
tición», cronómetros, cronóglofos, fonógrafos, cajas de músi
ca y metrónomos. 

Máquinas para coser «Wertheim» 
ELECTRA TR.PLEX, máquina á tres puntos ó sea cadeneta 

doble pespunte y punto de 
bordar á 2'50 pesetas se
manales y ai contado el 
20 por 100 de rebaja; sur
tido en agujan, hilos, se
das y piezas sueltas; se 
componen todas las má
quinas de esta casa, para 
lo cual se dispone de un 
inte igente mecánico. Preeios módicos. 

CANTON PEQUEÑO, 2 5 - C O R U Ñ A 

IMPORTANTE 
— Á L O S DUEÑOS Y M A E S T R O S D E O B R A S - / 

MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN 
Pinturas, barnices, brochas y pinceles.—Papeles pintados.-* 

Kola catalana y francesa (marca «Medalla»).—Portland rápido 
y lento.—CAL VIVA FINA Y YESOS para estuques.—Teja pla
na.—Tuberías de barro.—Azulejos blancos y de color.—Baldo
sas de barro b ancas y encarnadas.—Ladrillos refractarios, etc. 

Sres. Fernández G-ayán y Compañía 
Colón, 28, Jigo.—Plaza de Pontevedra, 5, frente al Instituto, Coruña 

da 
y Tostador Imperial de Alejo P é r e z 

Quesos de todas clases.—Galletas latería.—Vinos genéfosoiy 
de mesa.—Sucursales del Tostador Imperial: Bíiiléa, 10, y San 
Andrés l ' ^ y 85; depósito esclusivo, Barrera, 28.—Tés, choco
lates y cafés.—Superiores azúcares y cuanto desear pueda el 
consumidor. 

Bailéu, 10, y Barrera, 28—Coruña 



ATCVTRTA G A L M W A 

COMERCIOS PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE I .A CORUnA 
• jOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
nLOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa
do en el mejor punto de ía población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

Gonzalo Martín^ Corredor de comer
cio.—Mar ira, «.* 17 

bajo.—Compra y venta de papel del Esta
do.—Operaciones en el Banco de España. 

EMILIO HERMIDA.—Guarnicionero.— 
Franja, 42 y Real, 39.—Monturas, fre

nos, correas, fabricación de cuantos ob
elos pertenecen á esta industria. 

Taller de mármoles 
DE E. CUADRADO Y C.a 

Juana de Vega, núm. 33—Coruña 

ESCUDERO E HITOS.—Orzán 74 y 
• Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu

mas, Fombrercs adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

Mannel Sánchez Yifiez 
P R O F E S O R D E M Ú S I C A 
Da lecciones de solfeo, piano y violín. 

Afina pianos y se encarga de la organiza
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, et
cétera, para conciertos, bailes y reunio
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 8.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Fotografía de nrís 
D E J O S B 8 E L L I E R 

SAN Ay DBEH, 9 

a Ha bañera 
— CONFITERÍA T PASTELERIA — 

Galle d© San Andrés, 164 
Constante surtido en dulces de lo más 

selecto y escogido. 
Confituras y bombones de las mejores 

fábricas nacionales y extranjeras. 
Esta casa pone especial interés en ser

vir sus encargos. 

CAFÉ NOROESTE 
DS5 M A N U E L BODRIGHÜEZ 

EÜANÜEVA, 13 

Mil pesetas 
— A L P Ú B L I C O -

VINOS DE JOSÉ GARCÍA—OLMOS, 23, CORÜÍÍA 
Rivero blanco y tinto, á CHTO pts. litrb. 
Castilla tinto, á O'dO idem idem. 
Rueda blanco, á 0'60 idem ideas. 
Valdepeñas, á O'GO idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos tilos. 

Además, á quien lo pida se le precintarán, 
hallándome dispuesto á pagar mil pesetas 
si se prueba que contienen alguna compo
sición. 

Ante los hechos, todo el mundo cali» 

MANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bau
tizo. Esmero en las reformas, Grandes 
pensamientoí», anchas cintas y coronas. 

NDRES SOUTO RAMOS.—Marina, 28. 
Agente de Aduanas y consignatario 

vapores. 

ANDRES VILLABRILLE, M é i i c o . S * . 
Nicolás 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatrt de la tarde. 

Gran i i l m e .sica 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ¿OCS80RIOS D E TODAS 

C L A S E S P A R A BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 

C A N U T O B B R E A Y OOMP.a 
R E A L , 88—CORUÑA 

Música Gallega.—Canto y Piano 
Lid. 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

eada uno 3 ptas..—BaUo'mir. «Como foy?» Melodíar 2 pese
tas.—«Meus amores», Melodía, 2 ptas.—.Ber*a. «Un sospiro» 
Melodía, 1'50 ptas.—Cftatíé. «0» teus olios». Melodía, 1'50 pe
setas.—«Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2k50 ptas.—I/e^f, 
«A Nenita», Melodía, 2 ptas.—«Malenconía», Melodía, 2 pe-
g^ag.—Monteo. «As lixeiras anduriñas». Balada, 1'50 ptas.— 
«Doce sonó». Balada, 2 ptas.—«Negra sombra», Balada, VbO 
pta« —«Lonxe d'a terriña», Balada, 1*50 ptas.—«0 pensar 
d'o labrego», Balada, l'óO ptas—Pi^i^O SOLO,—Berea. 
«La Alfonsina», Müiñeira, 3 ptas.—Ctoé. «AFoliada», (con 

letra), 5 ptae.—Cinn*. «Serenata Gallega», 4 ptas.—«Ro
manza Gallega», 2 ptas.—¿etí*. «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2*50 ptas.—Mo*tff, «Maruxiña», Muiñeira (con le
tra), 2'50 pta^.—«Alborada f állega», 3 ptas.—«Aires Galle
gos»', Pase uoble, 2 pta?.— aba noitc na eirá do trigo». Ba
lada Gallega (con letra),, J 5 0 ptas.—¿tanío*. «Rapsodia 
Gallega», 4 ptaf».— Veiq*. «Alborada Gallega», 3 pesetas. 

Baña j Vázquez, CoDsigoaarios 
VAPORES A R A TODO^ LOS PUERTOS D E L L I T O R A L 

3, S a n t a C a t a l i n a , 3 

l e a de Taporcs astnrianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTAS DHL LLOIB ALEMAN 

8, SANTA CATALINA, S" 

FONDA «LA VICTORIA > 
— DE — 

Antonio López Soengas 

Y TALLER DE GUARNICIONERIA DE TODO LO CONCHA 
NIENTE Á ESTA INDUSTRIA 

— DE — 

SAN ANDRÉS, 154—CORUÑA 

Raraón Gómez 
26, Cantón Grande, 26—Teléfono 131—Coruña 

Hambnrg-SndamerilL Hiscke 
D A M P F S H I F F F A H R T S - a K b B i L . L S H A F T 

Compañía Hambargnesa Sudamericaia de raporis correos 
AL RIO D E LA PLATA 

El día 15 dé Nóvieñabre saldrá de este puerto directamente 
para los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el rapor 

C O E B I E J S T E S 
Admite carga y pasajero». Estos buque** tienen magníficas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan do
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros españoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Sres. H>jo* de Marchesi Dalmau, calle Real 75. 

I 
D E M. H E R N A N D E Z 

Estrecha de San Andrés, núm. 3.—Coruña 

S« confecciona toda fiase de colchones, á domicilio; surtido 
completo en eolehonea hechos, de.íde qoince pesetas en adelante. 

Sociedad Electro-Fotográfica 
REAL, 86.—LA CORUÑA 


